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Franz Kafka 
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This study is about Franz Kafka’s artistic facet. It explores the knowledge that 
the author possessed about this subject. For that purpose, this research focuses 
on the analysis of one of his drawings, Goethe’s Garden House, in The star, 
in Ilm Park, in Weimar. Before addressing the central point of the text, it is 
noted that Kafka knew about Art History, that he interacted with artists, that 
he had a huge inclination for the plastic arts and that he took drawing lessons. 
Goethe is mentioned (Italienische Reise) as the model present in Kafka in his 
Reisetagebücher. It is remarked in this study the emotional state in which 
Kafka was when making the previously mentioned drawing. 
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Kafka como Dibujante. La Casa del Jardín 
de Goethe: Un Dibujo de Franz Kafka 
 
Manuel Ruano Roldán 
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Se presenta un estudio sobre Kafka como dibujante. Se analiza su dibujo Casa 
del jardín de Goethe, en La estrella, en el Parque del Ilm, en Weimar, 
atendiendo tanto a aspectos plásticos como al contexto y al momento 
existencial en el que se hallaba el autor praguense cuando lo realizó. Primero, 
se señala de manera breve el interés y la relación que tuvo Kafka con las artes 
plásticas; también con artistas de su momento y ámbito geográfico y 
lingüístico, además de su conocimiento de artistas y obras pertenecientes a la 
Historia del Arte. Después, se trata sobre su vocación artística, su faceta de 
dibujante y se analizan elementos compositivos y formarles de sus dibujos. A 
continuación, se consideran unos periplos vacacionales de nuestro autor. En 
el último de los aquí reflejados realizó el dibujo que nos ocupa. Finalmente, 
se cierra el trabajo con una breve conclusión.   









2019 Hipatia Press 
ISSN: 2014-8992 
DOI: 10.17583/brac.2019.3000 
BRAC - Barcelona Research Art Creation. Vol. 7 No. 3, June 2019, 
pp. 236-262 










 lo largo de toda su vida Franz Kafka mostró interés por las artes 
plásticas. Fue durante sus ocho años de asistencia en el Instituto 
Estatal con Enseñanza en lengua alemana en la Ciudad Vieja de 
Praga (Staatsgymnasium mit deutscher Unterrichtssprache in Prag-
Altstadt) donde esta tendencia alcanzó su cristalización. Oskar Pollak, su 
compañero de clase y amigo más íntimo por aquel entonces, y futuro 
historiador del arte, que ejercía cierta influencia espiritual sobre él, encaminó 
en aquella etapa la configuración y el gusto estético de nuestro autor. Ambos 
leían, entre otras revistas de arte, Pan y El Guardian de las Artes (Der 
Kunstwart). Fue sobre todo Der Kunstwart, a la que Kafka llegó a suscribirse 
en 1900, la que, con sus postulados estéticos, teorías, artículos, opiniones y 
reproducciones (Böcklin, Feuerbach, Grünewald, Holbein el Viejo, Klinger, 
Kollwitz, Kubin, Michelangelo, Rembrandt, Richter, Thoma, von Schwind…) 
en mayor medida determinó la formación y la orientación artística de Kafka 
en aquellos años (Brod, 1937).  
A partir de la primavera de 1896, y por primera vez, Kafka tuvo una 
habitación «propia» en Zeltnergasse 3 (hoy, Celetná 3), séptimo domicilio 
familiar de los nueve en que llegaron a habitar sus padres, Hermann Kafka y 
Julie Kafka (nacida, Löwy), con su familia. Esta vivienda estaba situada en la 
segunda planta del edificio y en la habitación de Kafka, que era pequeña, había 
una ventana que daba a la calle. En este cuarto, que además de ser pequeño, 
estaba escasa y austeramente amueblado, el entonces joven Kafka tenía 
colgada sobre su «escritorio» una reproducción a gran tamaño del aguafuerte, 
edición de Der Kunstwart, El arador (Der Pflüger), de Hans Thoma (véase 
Imagen 1); y “a un lado, en la pared, un amarillento vaciado de yeso, un 
pequeño relieve antiguo, una Ménade, que un trozo de carne, un muslo de 
buey, blande” (Brod, 1937, p. 70). 
A 




Imagen 1. Thoma, H. (1897). El arador. Aguafuerte sobre papel. 15,4 x 21 cm. 
(25 x 29,5 cm.). Procedencia de imagen: Archivo del autor.   
 
Lo anterior muestra qué tipo de arte, qué géneros y qué temas ocupaban y 
complacían a Kafka en sus años de formación universitaria y posteriores.   
Y si bien con el paso de los años su gusto artístico evolucionó, siempre 
quedaron en él reminiscencias de esta época. Kafka siempre «amó» todo arte 
que respondiera a criterios que estimara basados en su concepto de la 
«realidad» y la «verdad». Así lo muestra el que hacia el final de su vida 
anotara en Diarios, cuando escribe sobre la exposición que el grupo Los 
peregrinos (Die Pilger) realizó en las salas del Rudolfinum, Praga, y en la que 
Alfred Kubin y Anton Bruder participaron como artistas invitados, lo que 
sigue:  
 
7 [de abril de 1922]. Los dos cuadros y las dos terracotas en la 
exposición. 
Princesa de cuento de hadas (Kubin) desnuda sobre el diván, mira a 
través de la ventana abierta, paisaje que penetra adentro con fuerza, a 
su manera aire libre, como en el cuadro de Schwind.  
Muchacha desnuda (Bruder) fielmente captada por un amante en su 
gracia inaccesible a cualquier otro, noble, convincente, seductora.  
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Pietsch {Muchacha campesina sentada, un pie debajo, descansando 
gozosa, en el tobillo doblado.  
{Muchacha de pie, su brazo derecho ciñe su cuerpo sobre el vientre, su 
mano izquierda sostiene, debajo de la barbilla, su cabeza, nariz chata, 
cara arrugada y profunda, única. (Kafka, 2002, p. 914-15)  
 
Franz Kafka y los Artistas 
 
Franz Kafka conoció y relacionó, en mayor o menor grado, con algunos 
artistas. Así, con Ernst Ascher, quién le solicitó que posara para un San 
Sebastian; con Willy Nowak, miembro del grupo de vanguardia praguense 
Los ocho (Die Acht, en alemán; skupina Osma, en checo), a quién Kafka le 
compró dos obras: Muchacha con manzanas (Mädchen mit Äpfeln) y Paseo 
(Spaziergang); con Friedrich Feigl, también miembro del grupo Los ocho, 
quien asistió al Instituto en la misma época que Kafka y cuyo estudio en Praga 
visitó y compartió alguna correspondencia cuando aquél se estableció en 
Berlín; con Alfred Kubin, cuando éste visitó Praga en 1911, con quien llegó a 
intercambiar alguna que otra carta, y de quien apreciaba su obra y valía como 
artista, si bien sus comportamientos y manera de ser y de estar no eran del 
agrado del siempre educado, respetuoso y formal Herr Doktor Kafka, como 
bien se desprende de algunas entradas en Diarios; con Kurt Szafranski, 
cuando visitó Praga, en el otoño de 1911, acompañando a su amigo Kurt 
Tucholsky; Kafka describió (brevemente) cómo Szafranski mezclaba los 
colores y los aplicaba sobre el soporte (Kafka, 1967; 2002).  
También había muchos artistas alemanes, checos (praguenses y no 
praguenses; judíos y no judíos), suizos, franceses, autores clásicos, etc., cuyas 
vidas y obras conocía, bien a través sus estudios de Historia del Arte –estudió 
un trimestre esta materia durante su primer año en la Universidad–, revistas, 
almanaques, libros o, en algunos casos, a través de visitas a exposiciones. Así 
lo muestra en Diarios, donde anota entradas en las que menciona revistas de 
arte, semanarios ilustrados, almanaques, libros sobre arte, monografías de 
artistas, nombres de pintores y exposiciones. También escribe en su 
correspondencia, en general, copiosos nombres de artistas y publicaciones 
sobre arte. Asimismo, en los diferentes listados levantados sobre (los) libros 
existentes en la biblioteca personal de Kafka aparecen numerosos volúmenes 
dedicados al arte y a los artistas. Y, además, este interés por el arte y los 
artistas se manifiesta en las diferentes listas de libros redactadas por nuestro 
autor, en una hoja manuscrita, en Cuadernos, y en cartas enviadas a su 
hermana Elli o a su editor Kurt Wolff (Wagenbach, 1958; Born, 1990, 2011; 
Blank, 2004). 




Franz Kafka: una Vocación  
 
Hacia el final de su vida, un año y cinco meses antes de su muerte, Franz 
Kafka se juzga a sí mismo con el rigor y severidad, no exentos de cierta 
neurosis y masoquismo, con que se ha juzgado siempre a lo largo de toda su 
existencia, tanto a su persona como a su obra. Así, en una entrada en Diarios, 
23 [de enero de 1922], escribe con una bella metáfora sobre la inutilidad y el 
fracaso de su vida, de las muchas actividades por él emprendidas y luego 
abandonadas: “[…] (por ejemplo: piano, violín, idiomas, germanística, anti-
sionismo, sionismo, hebreo, jardinería, carpintería, literatura, intentos de 
matrimonio, piso propio)” (Kafka, 2002, p. 887). Resulta extraño que Franz 
Kafka no mencione en la anterior entrada el dibujo, una pasión a lo largo de 
toda su existencia, y sí nombre la literatura a la que, por otra parte, entregó su 
vida. Y resulta extraño porque hacia esa misma época Kafka «hablaba» con 
Gustav Janouch sobre lo que él llamaba sus «garabatos», según pone en boca 
de nuestro autor en la edición ampliada de su conocido y no siempre «fiable» 
libro (Janouch, 1968). Vocablo que no aparece, a la verdad, en la primera 
edición de esta obra (Janouch, 1951) ni en la reimpresión de ésta (Janouch, 
1961). Palabra, por cierto, ya escrita entrecomillada “Schmierereien”, 
(«garabatos»), por Max Brod. Según éste así se refería Kafka a sus dibujos y 
nos dice que ante ellos era aún más indiferente que hacia su literatura. En 
cambio, él los apreciaba y coleccionaba. Y nos dice que los dibujos que Kafka 
no le regaló, que él no salvó de la papelera o no recortó de los libros y 
cuadernos de estudios de su amigo, pueden darse por perdidos (Brod, 1948, p. 
137). 
Y todo lo arriba escrito sobre la no referencia al dibujo en la citada entrada 
en Diarios resulta extraño. Porque en una carta, con fecha del 11 al 12 de 
febrero de 1913, dirigida a su entonces prometida Felice Bauer, tras 
preguntarle qué le parece el dibujo [Ir del brazo] que le ha trazado, y que hace 
referencia a un sueño que ha tenido sobre el paseo que ambos hicieron en 
Berlín, le explica que él fue en tiempos un gran dibujante, pero una mala 
pintora académica con la que tomó clases estropeó su talento. Le escribe a 
continuación que le enviará algunos dibujos para que se ría, pero le señala que 
aquellos dibujos, en su tiempo, le dieron más satisfacciones que cualquier otra 
cosa (Kafka, 1967).  
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Más aún: en 1907, Max Brod «dejó caer» durante una discusión, en una 
reunión del grupo de Los ocho, el nombre de Franz Kafka como el de un gran 
artista y mostró unos dibujos con maneras expresionistas que traían a la mente 
a los de Alfred Kubin y Paul Klee de primeras épocas. Este hecho fue 
señalado, por vez primera, por J. P. Hodin (Hodin, 1968) citando los 
«recuerdos» que Friedrich Feigl le narró. Recuerdos aparecidos más tarde 
(Koch, 1995), bajo el intitulado “Kafka und die Kunst” (“Kafka y el arte”). 
Escribe a continuación Feigl que Kafka no siguió desarrollando su talento para 
el dibujo y que, tiempo después, le dijeron (Ludwig Hardt) que Franz Kafka 
era el más grande escritor praguense (Koch, 1995). Así, el bueno de Brod, en 
expresión de Joachim Unseld, intentó promocionar a Franz Kafka como artista 
plástico (Unseld, 1989). También hacia la misma época, Max Brod propuso 
al editor Axel Juncker, con el consentimiento de Kafka, que la portada de su 
primer libro, un libro de poemas con título inicial Erotes, que apareció, 
finalmente, como El camino del enamorado (Der Weg des Verliebten, 
[1907]), y que entonces negociaba con el editor, reprodujera un dibujo de su 
amigo. Tras recibir el original, la respuesta de Juncker fue que dificultades 
técnicas hacían imposible la reproducción de la obra. “Pronto aparecerá 
“Erotes” con el título “El camino del enamorado” –le escribe Kafka a Hedwig 
W[eiler], probablemente en noviembre de 1907–, pero sin mi portada, que ha 
resultado no se reproducible (Kafka, 1918, p. 71). Hoy, este dibujo de Franz 
Kafka se da como desaparecido. Tal vez esta defensa y promoción de Franz 
Kafka como dibujante por parte de Max Brod fuera debida al tardío momento 
en que supo que su amigo escribía. Kafka y Brod se conocieron en octubre de 
1902, pero hasta 1907 no le dijo Kafka que escribía y le mostró o leyó algún 
texto suyo. Entonces, pasó a promocionarlo, también, como escritor, para 
pasar, posteriormente, a promoverlo únicamente como lo que Kafka era: 
«literatura».  
Como ya se ha señalado arriba, Brod coleccionó dibujos de Kafka. Y en la 
carta que Kafka le envió a Brod desde Marienbad con fecha de 12 hasta 14 de 
Julio de 1916 le escribe que “para su colección, que no aprueba, pero 
entiende», le envía dos imágenes, se sobreentiende que son dos dibujos” (Brod 
und Kafka, 1989, p. 149). Kafka en estado puro: le envía al amigo dos 
imágenes para una colección que no aprueba… pero entiende.  
Así pues, Franz Kafka dedicó parte de su tiempo a la práctica del dibujo y 
al conocimiento de las artes plásticas. El dibujo fue para él una actividad que 
ejerció a lo largo de toda su vida. Así lo prueba los dibujos realizados en un 
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Cuaderno de Apuntes de Clase de Derecho en los que aparecen (arriba) 
Caminantes / Porteadores llevando un palanquín, (abajo) Porteadores 
llevando un palanquín dirigiéndose hacia un árbol, sobre cuyo tronco está 
apoyada una figura yacente, datado ca. 1903-1905, y el retrato Dora Dymant, 
que aparece en el Manuscrito de Josefina la cantante, o El pueblo de los 
ratones, de mediados de marzo-principios de abril, 1924. 
 
Franz Kafka Dibujante 
 
Max Brod fue quien dio a conocer la faceta de dibujante de Franz Kafka. Lo 
llevó a cabo en la biografía que escribió de su amigo, en donde reprodujo tres 
de sus dibujos: El bebedor, Jockey y caballo y Seis figuras negras (Brod, 
1937, pp. 291, 293, 295). Más tarde, reprodujo cuatro nuevos dibujos, Hombre 
que camina sobre un tejado, Hombre que corre, Dos que están sentados y 
Casa del jardín de Goethe, en La estrella, en el Parque del Ilm, en Weimar 
(Brod, 1948, pp. 38, 53, 84, 109), y tras «extrañarse» de la falta de interés de 
los estudiosos para esta labor de nuestro autor, vino a «solicitar» atención y 
estudios, entonces inexistentes, hacia esta importante faceta creativa de Franz 
Kafka (Brod, 1948). Cabe señalar que en aquel momento sólo se conocían del 
autor los siete dibujos arriba mencionados. Posteriormente, y hasta su muerte 
en 1968, Brod fue dando a conocer de manera «dosificada» más obra gráfica 
del autor de La transformación. Sobre la «petición» lanzada por Brod 
requiriendo estudios sobre la obra gráfica de Franz Kafka y de la relación de 
la misma con la literatura de su autor, cabe decir que hacia el final de la década 
de los cincuenta, comienzos de los sesenta y, de nuevo, desde principios de la 
década de los setenta del siglo pasado, de manera lenta y esporádica al 
principio, pero siempre meritoria, y más regular y exhaustiva partir del nuevo 
siglo, se han ido realizando más completos, y también meritorios, estudios.  
En la actualidad, se conocen treinta y nueve dibujos de Franz Kafka, se 
sabe de la existencia de otros nueve, hasta ahora no reproducidos, y se está a 
la espera de si en el legado Max Brod aparecen nuevos dibujos o la totalidad 
o parte de algunos de los que publicó en su día y que se hallan en paradero 
desconocido. 
  
Manuel Ruano – Kafka como Dibujante 
 
244 
Acerca de los Dibujos de Franz Kafka. Háptico y Óptico. Elementos 
Compositivos y Formales 
 
La datación, la técnica, el soporte y el formato de los dibujos de Franz Kafka 
se desconocen en un gran número de ellos. Sobre la técnica cabe decir que la 
mayoría están realizados a plumilla o a lápiz, al menos en aquellos cuyos datos 
se conocen. Y todo apunta a que aquellos otros de los que carecemos de toda 
noticia sobre el procedimiento de ejecución también están dibujados con las 
citadas técnicas. De la misma manera, todo señala que, posiblemente, el 
soporte para todo el conjunto de dibujos sea el papel. Sobre las dimensiones 
cabe significar que, hasta donde se conoce, todos son de reducido tamaño. 
Considerando ideas formalistas, los dibujos de Franz Kafka encajan dentro 
del concepto que Alois Riegl definió con el término «háptico», y Heinrich 
Wölfflin como «lineal». Lo anterior, ya fue señalado por Claude Gandelman 
(Gandelman, 1974; 1991). Hay excepciones, eso sí, en algún que otro dibujo; 
por ejemplo, el que nos ocupa, Casa del jardín de Goethe, en La estrella, en 
el Parque del Ilm, en Weimar (1912) y Dora Dymant (1924). Pero, en general, 
en los dibujos de Kafka lo preponderante siempre es la línea. Prima lo 
superficial, en el sentido que Wölfflin da al concepto, la forma cerrada en sí 
misma, la mismidad. También lo múltiple y la luminosidad absoluta. Cuando 
Kafka sombrea lo hace o bien mediante trazos y, a veces, un leve degradado, 
o a la manera de un primitivo italiano, mediante el «relleno» de la figura, pero 
con un único valor, el negro, o un trazo vigoroso. Los dibujos de Franz Kafka 
tienden al signo (Gandelman, 1974); aunque no todos, ni siempre, añadimos 
nosotros.  
Franz Kafka, habituado a la práctica del escribir diario con pluma o lápiz, 
es un dibujante que domina la línea. Es un gran dibujante «lineal». En general, 
su trazo es siempre seguro y firme, de primera intención, que responde a un 
sólo gesto de la mano y tiene la longitud que el artista quiere. Un trazo que 
siempre está al servicio de la intención y que está proporcionado a las 
dimensiones de las figuras, incluso en las más estilizadas. Trazo vivo, 
anguloso a veces, lleno de curvas otras, pero siempre dinámico, pura 
expresión del movimiento, y del gesto. También a veces de cierto estatismo, 
como es el caso en alguna de las figuras conocidas como «figuras negras». 
Línea siempre sensible, pero que hace más patente esta cualidad en aquellos 
dibujos que se intuyen trazados a lápiz. En otros, la línea es de tal naturaleza 
que el dibujo, aunque trazado a lápiz, parece una estampa, un grabado.  
En su faceta de dibujante, Kafka centra su interés, sobre todo, en la figura 
humana. En pocos dibujos no aparece. El paisaje, por ejemplo, sólo se da en 
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los dibujos de los cuadernos de Diarios de Viaje. Tal es el caso de los 
realizados en el viaje Praga – [Múnich] – Zúrich – Lucerna – Lugano – Milán 
– Stresa – París – [Erlenbach – Praga], entre los que destaca el magnífico 
Gandria, o el de su visita a Weimar, en donde dibujó, sentado en la hierba, 
Casa del jardín de Goethe, en La estrella, en el Parque del Ilm, en Weimar. 
En cambio, jamás, al parecer, se sentó a dibujar durante sus largos paseos por 
Praga, ya sean en Laurezinberg (Petřín), en Chotek (Letenské sady), en el 
Baumgarten (Stromovka), en Rieger Park (Riegrovy Sady), auf der Kai (el 
muelle) o por Troja... Nunca, al parecer, se sintió atraído por escena alguna de 
la demolición del Gueto o por dejar testimonio de algún espacio o lugar del 
mismo. Tampoco por rincón alguno de Praga. Ella, que tan presente está, de 
manera explícita o implícita, en sus escritos, nunca aparece en sus dibujos. 
Nunca representó una naturaleza muerta, a excepción de la que aparece, como 
requerimiento del tema, en un dibujo sobre un almuerzo que le ha preparado 
su hermana Ottla, y que Kafka irónicamente titula, “Ottlas kleines 
Gabelfrühstück”, El pequeño almuerzo de Ottla. Kafka es dibujante en su 
privacidad e intimidad. Un dibujante que fija su mirada e interés, podríamos 
decir de manera exclusiva, en la naturaleza humana.  
En los dibujos la figura, algunas unas veces, aparece de perfil, aislada, sin 
referencia a espacio físico alguno. Es decir, carece de todo espacio con 
perspectiva realista. Cuando esta perspectiva aparece, determinando 
profundidad espacial, lo hace de manera simple, como es el caso del asiento 
de una silla, o el de una mesa sobre la que se halla una copa negra (¿vino 
tinto?) que proyecta no una sombra, sino el contorno de la forma sobre la 
superficie. Pero la mayoría de las veces, este espacio físico real está señalado 
y configurado por uno o sucesivos planos de profundidad paralelos al plano 
del cuadro, que a veces determinan una perspectiva cónica paralela similar a 
las del primer renacimiento italiano. Sea de una u otra forma la configuración 
espacial en los dibujos, éstos tienen siempre la construcción de un gran y 
poderoso espacio plástico.  
Kafka no es un dibujante óptico; sin embargo, algo de ello se vislumbra 
cuando dibuja del natural. Esta otra manera de dibujar la pone de relieve, en 
los dos dibujos arriba mencionados, Casa del jardín de Goethe, en La estrella, 
en el Parque del Ilm, en Weimar y Dora Dymant. Son sus dibujos de factura 
más óptica, los más «atacados» por mancha de todos los suyo.  
Aparte estas excepciones, se puede afirmar que los dibujos de Franz Kafka 
son en esencia hápticos.  
Franz Kafka estaba dotado de talento para la composición, tal como se 
desprende del análisis de los dibujos cuyo lugar y formato conocemos 
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(Diarios de viaje, Diarios, cartas, etc.). Porque tenemos otros que, aunque de 
composiciones acertadas y dignas de estudio, desconocemos el lugar donde 
aparecen, las dimensiones del soporte y de la obra, además de no saber si 
pertenecen a aquellos dibujos que Max Brod afirmó haber «recortado». 
Es decir, son inviables en un análisis de este tipo. También se han de obviar 
todos aquellos dibujos cuya existencia se conoce, si bien, por estar en 
colecciones privadas y en paradero desconocido nada se sabe.  
En general, podemos afirmar que cuando Kafka realiza un dibujo en un 
cuaderno, una postal o una carta, sea en la totalidad de la hoja o en un 
determinado espacio de ésta, lo primero que pone de relieve sus dotes para la 
composición es su manera de encajar, encuadrar, siempre acertada. Lo 
demuestra en las composiciones Casa del jardín de Goethe, en La estrella, en 
el Parque del Ilm, en Weimar, Equilibristas japoneses, Ottlas kleines 
Gabelfrühstück y Croquis. Situación de balcones y ventanas en Villa Tatra. 
La primera, Casa del jardín de Goethe, en La estrella, en el Parque del Ilm, 
en Weimar, es una composición rigurosamente centrada y simétrica. En 
Equilibristas japoneses, encaja el dibujo de acuerdo con la anchura del so-
porte, una hoja de un cuaderno de Diarios, y nos ofrece una composición 
rectangular con la misma amplitud que el texto. En este rectángulo las figuras 
están situadas rítmicamente de una manera «primitiva» que recuerda los frisos 
de la escultura y pintura sumeria y egipcia. En Ottlas kleines Gabelfrühstück 
adapta la composición a la verticalidad que le proporciona el espacio del cielo 
en la postal y configura un espacio plástico desde arriba hasta abajo. Dividido 
en tres rectángulos, en cada uno de ellos adopta una solución compositiva 
diferente: una división horizontal arriba, vertical en el centro y en diagonal 
abajo en donde sitúa su autorretrato. Esta es la composición más compleja de 
las hasta aquí conocidas, ya que presenta un esquema compositivo más 
barroco, la diagonal del rectángulo inferior. La carta a Brod en la que aparece 
Croquis. Situación de balcones y ventanas en Villa Tatra, y la escrita a Felice, 
en la que trazó Ir del brazo demuestran cómo Kafka encaja de manera 
adecuada: piensa en la totalidad del soporte, en el dibujo y en el texto.  
Kafka domina también la elección del punto de vista. Casi siempre 
cercano, frontal, «egipcio», la mayor parte de las veces, como corresponde a 
un dibujante de característica «hápticas». Pero también se vale, aunque sea 
pocas veces, de las posibilidades de representación que ofrecen la perspectiva 
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Las vacaciones en el Periodo 1909-1911 del Viajero Franz Kafka  
 
Se ha escrito sobre la carencia de cosmopolitismo en Kafka y también acerca 
de él como un escritor enclaustrado en Praga. Conocido, y muy citado, es el 
«arranque» de la larga carta que, cuando tenía 19 años, le escribió a Oskar 
Pollak:  
 
(Praga, matasellos: 20 del 12 de 1902): Praga no suelta. No a nosotros. 
Esta madrecita tiene garras. En este caso debe uno resignarse. En dos 
lados deberíamos nosotros prenderle fuego, en Višherad y en el 
Hradschin, entonces nos sería posible partir. Quizás lo consideres hasta 
el Carnaval. (Kafka, 1958, p. 14) 
 
Incluso Franz Werfel llegó a hacer una «lectura» localista de la obra de 
nuestro autor. Cuando Max Brod le leyó a él y a Willy Haas dos fragmentos, 
Conversación con el orante (Gespräch mit dem Beter) y Conversación con el 
borracho (Gespräch mit dem betrunkenen Mann), de Franz Kafka aparecidos 
en la revista “Hyperion”, mayo 1909, Werfel afirmó que Kafka no sería 
entendido más allá de Tetschen-Bodenbach (hoy, Děčín), ciudad fronteriza, 
entonces, entre Bohemia y Alemania. Así lo escribieron, aunque poniendo en 
boca de Werfel diferente expresión, Willy Haas (Haas, 1957) y Max Brod 
(Brod, 1948). Si bien Brod «aclara» inmediatamente que Werfel, más tarde, 
corrigió vivamente su error.  
Existe verdad en ambas afirmaciones. Franz Kafka no es un autor 
cosmopolita en el sentido estricto de la palabra. Y Franz Kafka y su obra no 
pueden disociarse de Praga, de ninguna de las maneras. Ya lo señalaron sus 
contemporáneos, praguenses la mayoría, en sus estudios sobre nuestro autor 
(Eisner, 1948; 1950; 1959), (Siebenschein et al., 1947) y posteriores, 
(Wagenbach, 1958; 1964); así, Johannes Urzidil escribió que «Kafka era 
Praga y Praga era Kafka» (Urzidil, 1966, p. 102); y posteriores autores reiteran 
lo anterior. Pero Franz Kafka es más, mucho más, que un autor cosmopolita. 
Trasciende, su obra y su persona, todo cosmopolitismo, alcanza, una y otra, a 
toda la humanidad. Y fue, con relación a su época, un gran viajero. Se le han 
señalado unos 70 viajes a lo largo de toda su vida. La mayoría fueron viajes 
de trabajo, sobre todo a las industriales ciudades de norte de Bohemia. Pero 
viajó también desde sus tempranos años de vacaciones, con estancias por 
Bohemia, Moravia e, incluso, islas alemanas de Mar del Norte (Helgoland y 
Norderney). Queda constancia de ello en Diarios y en cartas y ha sido 
señalado por numerosos autores que se han ocupado de su vida y obra. Así, 
realizó, además de viajes de trabajo, también de vacaciones a veces con 
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estancias en sanatorios, clínicas y balnearios; viajo Alemania, Dinamarca, 
Suiza, los límites sureños del Imperio austrohúngaro, Italia, Francia, Austria, 
Hungría y a Matliary [hoy, Matlárháza, Eslovaquia] en los montes Tatra….  
 En 1909, con los hermanos Brod, Max y Otto, Kafka viajó en las 
vacaciones de septiembre a Riva, en el lago de Garda; desde Riva realizaron 
excursiones a otras poblaciones costeras del lago, por ejemplo, a Malcesine. 
Kafka le envió desde Riva una postal (véase Imágenes 2 y 3) a su hermana 
Ottla, en la que le escribe que ese día ha estado en Malcesine, donde tuvo la 
aventura Goethe (fue brevemente detenido por creérsele un espía), peripecia 
que ella conocería si hubiera leído El viaje a Italia, cosa que debe hacer 
pronto. El alcaide, le continúa escribiendo a Ottla, le mostró el lugar donde 
había dibujado Goethe (véase Imagen 4), pero el lugar no se correspondía con 
el Diario, tampoco con el Viaje a Italia, y no llegaron sobre eso a un acuerdo 
(Kafka, 1989). Goethe dibujó, además, una vista general de Malcesine (véase 
Imagen 5). Desde Riva, viajaron a Brescia (Italia), donde contemplaron una 
exhibición de aeroplanos, en la que se basaría Kafka para escribir Los 
aeroplanos en Brescia (Die Aeroplane in Brescia). 
Imagen 2. Postal enviada por Kafka a su hermana Ottla desde Riva. Septiembre de 
1913. (Anverso). Agradecemos la imagen a DLA Marbach (Deutsches 
Literaturarchiv Marbach). 
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Imagen 3. Postal enviada por Kafka a su hermana Ottla desde Riva. Septiembre de 
1913. (Reverso). Agradecemos la imagen a DLA Marbach (Deutsches 
Literaturarchiv Marbach). 
Imagen 4. von Goethe J. W. Malcesine. Corpus II-17. Agradecemos la imagen a 
Italiensehnsucht. Deutsche Künstler der Goethezeit. Recuperado de 
http://www.goethezeitportal.de/index.php%3Fid%3Dgoethe_gardasee  




Imagen 5. von Goethe J. W. Malcesine. Corpus II-16. Agradecemos la imagen a 
Italiensehnsucht. Deutsche Künstler der Goethezeit. Recuperado de  
http://www.goethezeitportal.de/index.php%3Fid%3Dgoethe_gardasee  
 
Es esta una época feliz en la vida de Kafka. Una vida que se presenta llena 
de posibilidades. Lleva una «aceptable» vida social y «artística» –asiste a 
veladas, cafés, teatros...–, y profesional. Continúa escribiendo y publicando 
«pequeños» textos en revistas y periódicos. Profesionalmente es ascendido a 
la categoría de «persona a prueba». 
 En las vacaciones de octubre de 1910 viajó nuevamente con los hermanos 
Brod y Felix Weltsch a París. Kafka enfermó en la capital francesa y regresó 
de vuelta solo a Praga. En 1910 Kafka es ascendido laboralmente, pasa ser 
«consultor» y aún el trabajo no se ha convertido para él en una auténtica 
tortura. El año ha sido productivo en la creación literaria y ha publicado 
«pequeños» textos en el periódico praguense “Bohemia”. Es importante 
destacar que en la primavera de ese año inicia las primeras anotaciones 
datadas en Diarios. También viaja, por primera vez, a Berlín. 
A lo largo de 1911, Kafka escribe, entre otros textos, los primeros esbozos 
de la novela El desaparecido (Der Verschollene [Amerika]). En primavera 
realiza varios viajes de trabajo y obtiene un aumento de sueldo. Es en este 
contexto de calma y plenitud en su vida cuando realiza, en verano, 
acompañado de Max Brod el periplo Praga – [Múnich] – Zúrich – Lucerna – 
Lugano – Milán – Stresa – París – [Erlenbach – Praga].  
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Como ya tenían planeado, hacia mediado septiembre, en París, ambos 
amigos se separaron. Brod viajó solo a Praga y solo se dirigió Kafka al 
Sanatorio de Medicina Naturista Fellenberg, en Erlenbach, cerca de Zúrich, 
donde hizo una estadía hasta el final de sus vacaciones. Durante este viaje, 
sólo hasta Paris, Kafka escribió un Cuaderno de Viaje. Fue, posiblemente 
teniendo en mente a su admirado Goethe y su Viaje a Italia (Italienische 
Reise), un «informe de viaje» (“Reisebericht”), que Kafka escribió Diario de 
Viaje agosto-septiembre 1911 (Reise August/September 1911) (Kafka, 2002). 
Y de la misma manera que Goethe realizó e incorporó en Viaje a Italia 
numerosos dibujos de aquello que veía y por uno u otro motivo llamaba su 
atención, o creyó interesante reflejar, también Kafka trazó cinco dibujos (Eine 
derartige Brücke, Mesa de juego. Casino en Lucerna, Gandria, Fuente. 
Surtidores en Santa Margherita y Campanario. Parroquia de los Santos 
Pedro y Pablo, en Osteno) de trazo, manera y concepto dispar en su Diario de 
Viaje. Los tres últimos dibujos arriba mencionados son fruto de la excursión 
que en vaporetto, costeando el Lago de Lugano, llevaron a cabo ambos amigos 
el viernes 1 de septiembre de 1911, en la cual visitaron pequeñas poblaciones 
ribereñas: Gandria, Oria, San Mamette, Osteno, Santa Margherita y Porlezza 
(véase Imagen 6).  
Pero, tras la vuelta a Praga, Kafka tendrá que mediar en conflictos laborales 
entre su padre y algunos de sus empleados y se «verá» asociado, su padre pone 
el dinero, con su cuñado Karl Hermann, marido de Elli, en una fábrica de 
amianto. Esta fábrica, la ocupación temporal y anímica que le comporta, le 
aportará infinidad de contrariedades y le llevará a tener ideas suicidas. 
Alertado, Max Brod intercedió ante Frau Kafka, quien maniobró y, sin 
explicarle de manera clara el asunto a Herr Kafka, consiguió una solución al 
problema, aunque no definitiva. En octubre, conoce a Jizchak Löwy, director 
de un grupo teatral en lengua jiddisch de Lemberg (hoy, L’viv), de gira con 
su compañía en Praga. El encuentro, y posterior amistad, con Jizchak Löwy 
será determinante en la evolución de Kafka. Löwy le descubre el mundo del 
judío oriental, el hassidismo, y a autores en lengua jiddisch, lo que propiciará 
las primeras aproximaciones de Kafka a la historia de la literatura judía, y, 
consiguientemente, a la del pueblo judío. La relación con Jizchak Löwy, un 
«judío oriental» a ojos del «asimilado» Hermann Kafka, causó malestar y 
tensiones en la relación padre-hijo. 




Imagen 6. Lago de Lugano. Lugares ribereños visitados por Franz Kafka y Max 
Brod. Excursión: viernes 1 de septiembre de 1911. Procedencia de imagen: 
Archivo del autor.  
 
Vacaciones de 1912  
La casa del jardín de Goethe, en La estrella, en el Parque del Ilm, en 
Weimar 
 
Estos fueron los acontecimientos más destacables previos al viaje de 
vacaciones de 1912. En aquella época el estado físico y anímico de Kafka era 
lamentable. Y en semejante estado emprendió el viaje, del cual nos ha 
quedado un Diario de Viaje: Viaje de Weimar a Jungborn, del 28 de junio al 
29 de julio (Reise Weimar – Jungborn von 28 Juni 1912 – 29 Juli) (Kafka, 
2002). Primero, Kafka viajó junto a Max Brod a Weimar, con una breve 
parada en Leipzig, donde visitaron al editor Ernst Rowohlt. Luego, ambos 
amigos permanecieron desde el 30 de junio hasta el 6 de julio en Weimar, 
desde donde Kafka viajó al Sanatorio Naturista Jungborn, cercano a 
Stapelburg im Harz, donde hizo una estancia hasta el final de sus vacaciones.  
En este Diario de Viaje, en la segunda entrada, viernes [sábado] 29 [de 
junio de 1912], escribió Kafka que mientras Brod fue a visitar a Rowohlt, él 
paseó; que, a las dos de la tarde, como habían quedado, se encontraron; que 
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se reunieron con Ernst Rowohlt; que más tarde, ambos amigos visitaron la 
Rowohlt Verlag, en realidad un pequeño despacho alquilado en la laudable 
imprenta W. Drugulin. Allí Brod expandió sus dotes de «representante» de 
autores praguense e hizo una elogiosa defensa de los textos de Franz Kafka. 
Mientras tanto, éste permanecía callado e inmutable a su lado. Según Kurt 
Wolff, en aquellos días socio de Ernst Rowohlt, y que meses más tarde 
compraría a éste su parte de la editorial y pasaría a ser editor de Kafka, que 
asistió a esta reunión, Brod actuó como el agente que presenta al autor por él 
descubierto mientras Kafka aparecía sufriente, callado, torpe, vulnerable y 
atemorizado (Koch, 1995; Wolff, 1965). De esta reunión saldría el 
compromiso para la primera publicación de un libro de Franz Kafka, su primer 
libro publicado: Contemplación; si bien, el libro, apareció a finales de 1912. 
A la noche, ya en Weimar (véase Imagen 7), escribe Kafka que hacen el largo 
camino desde la estación al Hotel Chemnitius, a donde llegan casi sin ánimo. 
Buscan una piscina municipal al aire libre (nadarán durante su estancia en el 
Kirschberg). Van esa noche a mirar la casa de Goethe en la Frauenplan (véase 
Imagen 8). La reconocen de inmediato. Toda de color ocre. Tocan el muro 
(Kafka, 2002).  
En la tercera entrada, domingo 30 [de junio de 1912] 29 [de junio de 1912], 
Kafka escribe que por la mañana ambos amigos visitaron la casa de Schiller 
(residió en Weimar desde 1802 hasta 1805). Más tarde, visitarán la casa de 
Goethe en la Frauenplan. Allí verán, cuando están sentados en el arranque de 
la escalera, a Margarethe [Grete] Kichner, 16 años, hija del conserje, que pasa 
delante de ellos con su hermana pequeña, y de la cual Kafka se enamorisca o 
se enamora. Describe así el momento de la visión primera que tuvo de Grete: 
“Cuando ya estábamos sentados en el arranque de la escalera, pasó ella por 
delante nuestra con su hermana pequeña” (Kafka, 2002, p. 1025). A partir de 
ese momento, la estancia de ambos amigos en Weimar, con independencia del 
programa turístico y de visitas que llevan a cabo, girará en torno a la casa de 
Goethe, a las «idas y venidas» y a los (¿traviesos?) enredos entre la 
adolescente de 16 años y un Franz Kafka de 29, que a veces implica a Max 
Brod en ese «juego». Ese mismo domingo por la tarde, Kafka acompañará a 
la familia Kichner en una excursión a Tiefurt, donde visitarán el palacio y los 
jardines; en el viaje de ida, que Kafka hace solo con Herr Kichner, hablará 
con éste, entre otros asuntos, sobre dibujo y fotografía. De esos días en 
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Weimar, nos ha llegado una fotografía en la que aparecen Margarethe Kichner 
y Kafka en el jardín de la casa de Goethe. 
Imagen 7. Plano. Weimar. Estación; Hotel Chemnitius; Casa de Goethe 
en Frauenplan; Casa del jardín de Goethe en La estrella, en el parque 
del Ilm. Procedencia de imagen: Archivo del autor. 
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Imagen 8. Rösel, J. G. S. (1828). Goethes Wohnhaus am 
Frauenplan. Grafito, acuarela y gouache sobre papel. 14,5 x 21 cm. 




En la siguiente entrada, lunes 1 de julio (de 1912), la más corta y escueta 
en Diario de Viaje, Kafka escribe:  
 
Casa del jardín en La estrella. Dibujé en la hierba, delante [de la casa]. 
Aprendí de memoria el poema que hay en el lugar de reposo. Cama-
baúl. Siesta. Loro en el patio, que grita Grete. Ida infructuosa a la 
Erfurter Allee donde ella aprende a coser. Piscina. (Kafka, 2002, p. 
1028)  
 
Así, tras llegar a Weimar, después de aposentarse en el Hotel, Kafka y 
Brod van a mirar, ya en la noche, la casa de Goethe en la Frauenplan. Al día 
siguiente, a primera hora, visitan la casa de Schiller y, más tarde, la de Goethe; 
allí ven por primera vez a Grete Kichner. Por la tarde, mientras Brod 
permanece en Weimar, Kafka hace una excursión a Tiefurt junto a la familia 
Kichner. Por la noche, de vuelta a Weimar, Kafka y Brod tontean con Grete y 
sus amigas, con quienes llegan a tener tres «absurdos» encuentros y, a su vez, 
desencuentros. El día después, por la mañana, y desde el Hotel, ambos amigos 
se dirigen a visitar la casa que en la propiedad llamada “Der Ster” («La 
estrella»), en el Parque del Ilm, tenía Goethe como lugar de descanso y 
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veraneo (véase Imagen 9). Posiblemente ambos amigos cruzaron en diagonal 
la parte antigua de Weimar y atravesaron la Freuenplan, para aproximarse por 
el camino del sur hacia la casa. Podemos imaginar la agitación y emoción que 
sacudía a Kafka. Sumido, probablemente aún, en el estado anímico que le 
llevó a tener ideas suicidas meses antes; con los contradictorios e inseguros 
pensamientos que, probablemente, le suscitaron el breve encuentro con 
Rowohlt y Wolff en Leipzig, que determinó la posibilidad de la publicación 
de un libro; con la emoción aún reciente con que tocó la pared de la casa de 
su admirado Goethe, su visita a la misma; y el descubrimiento, primero, y 
deslumbramiento, inmediato –el enamoriscarse o enamorarse, como tantas 
otras veces delante de la presencia de muchachas (Mädchen)– ante Grete. Es 
decir, zarandeado por confusos y oscuros estados anímicos que le llevarán a 
anotar tres días después –tras «citarse» para la tarde con Grete, cita a la que 
ella no acudirá– en Diario de Viaje, entrada jueves 4 de julio [de 1912], lo que 
sigue:  
 
[…] –Piscina– No dormí por la tarde, pendiente del tiempo inseguro. 
Ella no vino a la cita. –Encuentro a Max vestido en la cama. Ambos 
infelices. Si se pudiera echar el dolor por la ventana. –[…]. (Kafka, 
2002, p. 1031) 
Imagen 9. Postal. Goethes Gartenhaus. Schöning & Co. Verlag. 
Lübeck. Agradecemos la imagen a Goethezeitportal. Recuperado de 
http://www.goethezeitportal.de/wissen/topographische-
ansichten/orte-und-zeiten-in-goethes-leben-gartenhaus.html 
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En tal estado anímico, Kafka dibujó junto a Brod Casa del jardín de 
Goethe, en La estrella, en el Parque del Ilm, en Weimar (véase Imagen 10), 
en una hoja, ca. 10 x 15 cm, del cuaderno de Diario de Viajes. El dibujo fue 
dado a conocer por vez primera por Max Brod (Brod, 1948). Hoy, aunque 
desmembrada, esta hoja junto a Diario de Viaje pertenece a una Colección 
privada. Junto a Kafka también dibujó Max Brod. 
Max Brod se refirió a este dibujo como un “unvollendete Skizze” («apunte 
inacabado»). Lo trajo a colación como ejemplo del realismo que se daba en la 
obra de Kafka, en lo literario y en lo gráfico, al mismo tiempo que su mundo 
de fantasía (Brod, 1937). Sobre este dibujo se han ocupado, en mayor o menor 
extensión y en diferentes aspectos y de maneras diversas, autores y autoras 
que han escrito sobre la obra gráfica de Kafka (Brod, 1948; Rothe, 1979a-b, 
Sudaka-Bénazéraf, 2001; Bokhove y van Dorst, 2002, 2003, 2006), si bien, 
nunca desde la perspectiva aquí tratado; a también Reiner Stach en su 
monumental biografía sobre Kafka, alude a este dibujo como una casa en 
llamas (Stach, 2002). Si bien, otros autores sólo han mencionado (Ladendorf, 
1961-1963) o reproducido el dibujo (Wagenbach, 1983); y otros, dado las 
características de su trabajo (Gandelman, 1974), o por uno u otro motivo 
(Urzidil, 1966) nada han dicho sobre el mismo. 
Imagen 10. Kafka, F. (1912). La casa del jardín de Goethe, en La 
estrella, en el Parque del Ilm, en Weimar. Agradecemos la imagen a 
Vitalis Verlag. Recuperado de: Bokhove, N. und van Dorst, M. [Hrsg.]. 
(2006). ‚Einmal ein großer Zeichner‘: Franz Kafka als bildender 
Künstler. [Prag]: Vitalis.  
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Imagen 11. Esquema compositivo. Casa del jardín de Goethe, en La estrella, en 
el Parque del Ilm, Weimar. Procedencia imagen: Archivo del autor.  
 
Cabe señalar, una vez más, que este dibujo, uno de los menos reproducidos 
fuera del ámbito de los estudios de Kafka en su faceta de dibujante, es una 
excepción, por cuanto Kafka es en mayor medida más un dibujante lineal que 
óptico. Es excepcional también porque es uno de los pocos dibujos exento de 
toda grafía que del autor se conocen y el soporte está íntegramente consagrado 
al dibujo. Existen otros, una doble hoja de un cuaderno en la que aparece 
(arriba) La madre de Kafka leyendo, (abajo) Autorretrato; Retrato de una 
dama y fragmento de un caballo (a la manera de Leonardo da Vinci), que no 
ocupa la totalidad de las dos hojas abiertas de un cuaderno; la hoja que 
contiene (arriba) Caminantes / Porteadores llevando un palanquín (abajo) 
Porteadores llevando un palanquín dirigiéndose hacia un árbol, sobre cuyo 
tronco está apoyada una figura yacente, visiblemente recortada en la parte 
inferior; el retrato Dora Dymant, trazado en pequeño tamaño en una esquina 
de una impoluta hoja del manuscrito de Josefina la cantante, o el pueblo de 
los ratones y Mujer serpiente, trazada en la parte posterior de un cuaderno de 
ejercicios de Hebreo, cuya composición, centrada, guarda cierto paralelismo 
con la que nos ocupa.  
En este dibujo se aprecia que la composición está centrada, encajada en el 
centro (véase Imagen 11). Se puede deducir de ello que Kafka conocía reglas 
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de composición académica. Y, por tanto, es muy posible, aunque él nunca 
vuelva a hablar de ello, que tal y como le escribió Felice Bauer, tomara 
lecciones de dibujo con una pintora académica. También se aprecia que, ante 
el natural, nuestro autor poseía cierta capacidad de proporción –lo demuestran 
por otro lado, sus estilizadas figuras humanas.   
Una correlación entre el dibujo de Brod –que aquí nos ha sido imposible 
de reproducir– y de Kafka viene a confirmar el diferente talante de ambos 
amigos, la diferente manera de percibir la realidad de uno y otro. Sus distintas 
formas de mirar. Muestran, ambos dibujos, las diferencias existentes entre un 
dibujo que responde a un correcto concepto de «dibujo», el de Max Brod, y 
otro que «desborda» esos límites, el de Franz Kafka. Mientras Brod atiende a 
la totalidad (la casa y el espacio circundante, el camino, la hierba, los árboles 
de delante de la casa, la frondosidad existente detrás de ésta), Kafka centra 
toda su mirada, todo su dibujo, en la casa que aparece «desnuda» detrás del 
seto, como montada sobre él.  
Las proporciones, ya se ha señalado, son ajustadas, aunque la relación entre 
anchura y altura del rectángulo que conforma la fachada no se corresponden 
y el dibujo de la casa tiende a estilizarse. Incluso algo de la manifiesta 
«personificación» que presenta la casa en el dibujo de Kafka responde a la 
realidad. Ahora bien, el dibujo también refleja el deprimido estado en que 
Kafka viajó a Weimar; también muestra el desasosiego y descontrol que ese 




Casa del jardín de Goethe, en La estrella, en el Parque del Ilm, en Weimar 
refleja el desorden que todo lo vivido, experimentado y sentido provoca en el 
dibujante. Kafka, que es capaz de lograr dibujos de síntesis de una gran pureza 
lineal (Grandria, Hombre que corre, Tres que corren, por ejemplo), en este 
caso utiliza como recurso plástico, entre otros, dos marañas de líneas: la 
primera, para definir el seto delantero; la segunda, para resolver la zona de la 
casa donde aparecen el contrafuerte, la hiedra y el follaje. Este recurso gráfico-
plástico pone de manifiesto la confusión existente en el «alma» del autor.   
Así, aunque Kafka es un dibujante esencialmente lineal, «háptico», que 
tiende al signo, siempre dotado con recursos para la composición, y capaz de 
trazar sólidas estructuras geométricas y simétricas con líneas contundentes, 
Eine derartige Brücke‘, o con esenciales y sutiles líneas trazar composiciones 
más complejas, Gandria, también es Kafka un dibujante fiel al modelo, sin 
caer en la mera copia. Es decir, asimismo es un dibujante «expresivo». 
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